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CUENTO 

Enredado en ese mundo domés­
tico. la soledad de Giorgio se hace 
más patética . El tiene nostalgia de 
otros seres como él, quisiera compa­
ñía. pero al otro lado no hay nadie, 
está escuchándose a sí mismo como 
en la imagen del teléfo no, llamán­
dose sin voz, a través de un aparato 
que desempeña el mismo papel que 
Jos demás objetos de la casa. E!: tan 
real su soledad que Giorgio entabla 
una íntima relación con las cosas, las 
carga de vida y de afecto y con la 
mental idad animista del niño juega 
con los manteles y acuesta en su cama 
a la tostadora porq ue para él no se 
dañó, sino que se puso enferma. De 
esta misma calidad es su relación con 
los animales: compra una langosta 
viva para comérsela y termina por 
cederle su bañera. S in embargo Gior­
gio no soportaría una mascota por 
compañía. Está tan emproblemado 
consigo mismo y con lo q ue lo rodea 
q ue o pta por consentir a un huevo de 
pato. El único movimiento hacia el 
afuera es un viaje al trópico. Es nues­
tro primer encuentro con Giorgio, es 
también nuestro primer desconcierto. 
Empezamos a descubrir su torpeza y 
su ingenuidad: se va un d ía antes del 
indicado al aero puerto, al empacar la 
maleta no sabe cuántos pares de 
zapatos llevar, por lo que decide ven­
darse los ojos y termina escogiendo 
un zapato diferente para cada pie; en 
la aduana le encuentran camuflados 
12 sanduches de queso. 

Con estos preámbulos el lector 
espera encontrar a Giorgio inmis­
cuido realmente en el mundo tropi­
cal , o al menos tan "enredado" como 
lo vemos después. Pero no es así. 
Giorgio se comporta como un típico 
turista: va a to ros, monta a caballo 
agarrado del sombrero y se toma 
fotos con su cámara automática en el 
puerto. Además no se relacio na con 
nad ie. Aquí el pro blema no es de 
Giorgio sin0 de su creado r, pues esa 
extrañeza con el medio no es la 
misma q ue encontramos posterior­
mente en la que Giorgio se caracte­
riza por su simplicidad y su impoten­
cia, sino q ue al mirar con ojos de 
turista, sencillamente no ve nada, 
sólo lugares comunes q ue parecen 
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provemr más bien de la mente del 
autor que del personaje. En este epi­
sodio del viaje Giorgio no alcanza a 
tener vida propia: ese trópico es 
extraño para él y para quien lo envió 
a viajar. Está lleno de imágenes de 
postal que no permiten caracteriza­
ción alguna del personaje. 

No hay una secuencia que nos 
permita saber cuándo termina el viaje 
al trópico, pero sí hay una imagen 
que comienza a presentar al verda­
dero Giorgio, al que se queda con 
nosotros , al que logra conmovernos: 
ésta es la de un buitre que aterriza 
sobre su cabeza, se queda allí todo el 
día y lo único que hace Giorgio es 
sent irse mal. Con esta imagen tan 
simbólica el personaje se descubre y 
es allí donde a mi parecer debería 
comenzar el libro, pues lo anterior 
parece responder más a la nostalgia 
de J o rge Holguín por estas tierras 
que al universo "giorgiano". 

Es un libro extraño, desconcierta 
al t iempo que atrae. Es excesiva­
mente simple pero logra crear un per­
sonaje con vida propia, y con el cual 
muy secretamente el lector puede lle­
gar a identificarse. 

Si nos detenemos a analizar los 
elementos estructurales por separado 
no es mucho " lo que se salva": el 
d ibujo lo hace un niño de diez años 
no muy talentoso, el texto -como ya 
se dijo es simple- las situaciones son 
extremadamente cotidianas, el humor 
está hecho con lugares comunes. A 
pesar de la simbología de imágenes 
como la del buitre sobre su cabeza, o 
aquella en que un alce se pasa la 
noche mirando y vigilándolo por la 
ventana, alterando así su paz bucó­
lica durante las vacaciones, no es 
pro piamente una obra de carácter 
simbó lico, al contrario es la obvie­
dad, la transparencia, la univosidad 
de sentido lo que prima. 

Quizás sea esta excesiva sencillez, 
este crear un mundo partiendo de lo 
más elemental, lo que haga que Gior­
gio viva, tenga una existencia propia 
y logre producir identificación. Pero 
una camuflada y vergonzosa identifi­
cación. Lo que pasa es que evoca lo 
que hay de más infantil en nuestra 
caparazón de adulto. Pero no al niño 
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vivo y hábil, sino al torpe, al incapaz 
y sobre todo al extraño que por no 
lograr ordenar el caos que lo rodea y 
no lograr salir de sí mismo se va que­
dando encerrado en su propia sole­
dad, sordo, obsesivo y sobre todo 
bravo, muy bravo, esperando la apa­
rición del próximo libro. 

BEATRIZ HELENA ROBLEDO 

De personajes 
legendarios a 
personajes literarios 

Madreselva 
Holguin Urib~. Jorg~ 
Ilustraciones: V~lez, Marta Elena. 

Para muchos colombianos mayores 
de 30 años, sobre todo para quienes 
crecieron en provincia y en el campo, 
oir hablar de La Madremonte, La 
Patasola, El Mohán, es revivir noches 
en que el miedo detenfa los sueños y 
llenaba de seres monstruosos la ima­
ginación. Eran seres reales capaces 
de aterrorizar al más valiente y con­
vertir al más pecador. 

Hoy por hoy siguen teniendo vigen­
cia en el campo, en las veredas y pue­
blos donde la naturaleza aún los 
alberga. 
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RESEÑAS 

En la ciudad es imposible q ue 
sobrev ivan , a pesar de los esfuerzos 
de los narradores de cuentos, quienes 
- con buenas intenciones, no hay 
que dudarlo- los .. montan " a un 
escenario s in prepararlos para seme­
jante tarea . lanzándolos a l vacío de 
un audito rio muchas veces extraño a l 
conte xto que los vio nacer. Para 
correr este riesgo se neces ita una 
mano creadora que les permita dar e l 
paso al reino de lo fabuloso imagina­
rio sin necesidad de un refe rente real 
que los sustente. 

Esto es lo q ue intenta hacer J o rge 
Holguín en Madreselva. Extraña a 
estos seres de su medio natural : la 
oralidad y la selva . la culpa y el miedo 
de quienes los conocen , y los recrea a 
través de la palabra escrita. 

Arena movediza esa en la que pre­
tendió moverse Holgu ín. En la histo­
ria liter.aria muchos se han inspirado 
en la tradición oral , pocos han acer­
tado con maestría. 

Es indudable que se trabaj a en la 
frontera . La frontera entre la palabra 
oral transmitida de generación en 
generación, con unas constantes que 
fijan y garantizan su supervivencia y 
la palabra creada, pulida. elaborada, 
porque es esa y no otra, única e irre­
petible. Frontera entre la conserva­
ción de unos personajes , unas leyes , 
unas estructuras, y el nacimiento de 
nuevos seres que habitan un iversos 
igualmente inéditos y renovadores. 
Frontera - en el caso que nos atañe­
entre la funció n moralizadora de 
estas leyendas populares, y la función 
estética de un cuento literario. 

Hay una gran diferencia entre los 
relatos contados por campesinos vie­
jos, testigos presenciales de estas terro­
ríficas apariciones y la personal ver­
sión de Holguín. 

En la imaginación popular, laMa­
dremonte existe para castigar los 
excesos que se cometan contra la 
madre naturaleza . Por ser diosa tute­
lar es la deidad menos personificada. 
Sólo se tiene de ella una imagen: 
bañándose en la cabecera de los ríos, 
lo que causa desbordamientos e inun­
daciones . En Madreselva se fija la 
mirada en la Madremonte y se acerca. 
~s lo que en el lenguaje cinematográ­
fico se llama un "close up". Recorre­
mos su piel sucia de tierra y cubierta 
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de b ichos. su p ierna de made ra llena 
de ra m itas, un OJO cubte rto de lama y 
rémoras de montaña y en el o tro una 
mata de orquídeas retoñand o. Una 
image n así es tá exen ta de miedo. Al 
acercarla. la desacral iza . La Madre­
mo nte come mango y pa paya . le da n 
cosquillas en la garganta cuand o come 
ho rmigas, se t iende boca a rriba a 
refrescarse bajo la lluvia. Esa mujer 
goz.ona. voluptuosa , armonizada ínte­
grame nte con la natura leza es tá muy 
lejos de aquella image n lejana, desd i­
bujada por la culpa y el miedo. 

Pero esto es sólo el com ienzo de 
una his toria de amor. La Madre­
monte es "revo lcada" po r el Mohán, 
y llevad a a sus profundid ades do nde 
escucha el alma del río. De esta un ión 
nace un hijo , un duendecito azul que 
al mojarse se vue lve morado. 

Los personajes legenda rios, cuya 
función era ind iscutible, ha n sido 
transfo rmados en protagonistas de 
su propio dest ino. En el universo de 
Madreselva ellos no existe n para 
modelar comportamientos. ni para 
asustar incautos. Existen para amarse 
y para morirse, po rque la mano des­
tructo ra del hombre y su afá n incons­
ciente de progreso no les dejó espa­
cio . El Mohán se secó po rque fue 
encerrado para alimentar una represa . 
La Madremonte no soporta su pena 
de amor y decide acompañarlo en su 
muerte. Los personajes, humaniza­
dos, adquieren autonomía . Libera­
dos de las rígidas normas de la trad i­
ción o ral , se singularizan haciéndose 
artífices de su propia histo ria. 

Info rtunadamente el libro es desi­
gual. Lo es en el hilo conducto r del 
relato y en el lenguaje q ue ut iliza. 

Una vez el duende ha cobrado vida 
(nace de la rodilla de La Madre­
monte, reto mando así la ve rsión de la 
creación del hombre de algunos mitos 
indígenas) se alej a de su madre para 
vivir una serie de aventuras. En este 
recorrido, presenc ia la creación de 
otros seres legendarios como La Pata­
sola. La Lloro na y La Cand ileja . Son 
his to rias sueltas, jus tificadas só lo 
porque el duente accidentalmente se 
topa con ellas. 

A medida que avanza la narración. 
el duendecito se transforma en el pro­
totipo del pícaro paisa. andariego y 
negociante . El lenguaje cuidadoso y 

(lJ-.'\10 

prec1:,o del cnmten/ o \t.: \ ut:l \ t: k n­
gua o ral. con gt ro~ y C\pre'>w n~: tlc: l 
habla pa i~ a . 

Est: pa rabo te rrenal cxu be ran t ~o: ~ 

pleno de \ id a en e l que hab1tan ~e re' 

o rig tna les co mo lo ~ o n La ~1 .J drL' ­

mo nte y El Mohán , ~e local tia de ma ­
siad o. convi rt ié nd ose en cam tn u de 
a r r ie ros a nt i oque ño~ a qu te ne~ ~e 

les a pa rece un c u 1 a si n cabeza a l1 ad o 
con el d iablo . La in te nctó n es c la ra : 
e nm a rcar las le yenda~ de lo!> é:tr rte­

ros e n un m ito de on gcn. El rc~ ul ­

t ad o es forz oso. El lecto r es pe ra con 
cie rta a nsied ad la co nt tnuació n de l 
d ra ma pla ntead o al comtenzo. c uan­
do El Mo há n to ma ve nga nza d e lo 
pescad o res q ue han d tna mitad o ~ U !> 

aguas, vo lca ndo sus em barcac to nc:. . 
y La Mad re mo nte come po r pn­
mera vez carne huma na, lo que le 
hace pe rd er su sere nidad na tural y 
la vuelve carn ívo ra . Só lo en la última 
parte H olguin retoma e l h ilo para 
mostrarnos un río seco . un Mo há n 
ence r rado det rás del mu ro de una 
represa. 

Son d os libros en uno: la patética 
histo ria de la desaparición del Mohá n 
y en consecuencia de La Mad remo nte 
a causa de la interve nción incon!:>­
ciente e irresponsable del hombre e n 
la transformación de la nat ura leza. 
se ría e l prime ro . El segundo, las 
aventuras de un duende travieso por 
los cam inos de los arriero~ . 

La primera histo r ia - a pesar u~: u 
obvio mensaje ecológtco- logra !>U 

cometido: conve rt ir en per::.onaJI!S 
literar ios serc::. legendan o::.. Adema 
está muy bien escrita . E::. un lengu.ql' 
preciso. con tmágenes tan n it id a\ot qul' 
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ENSAYO 

nos permiten literalmente "ver" a La 
Madremonte actuando: 

" ... Lo único que había eran 
piedritas. las cuales mast icaba 
lentamente hasta que se le des­
hacían en la boca. Cuando tenía 
sed se tomaba una manotada 
de lava caliente ..... (pág. 8). 

En otros momentos el acierto está 
en la concordancia entre significante 
y significad o. o sea las palabras se 
adaptan al sentido y el sentid o a las 
palabras: 

·· ... El agua estaba fresca. Bebió 
acurrucada en una roca de la 
orilla. Pero pronto tuvo que 
subirse a otra p ues la corriente 
era cada vez más oscura y más 
rápida y crecía y crecía. Qué de 
arabescos y chapuzones hacía el 
río y ella contestaba con caran­
toñas y zarpazos .. . " (pág. 8). 

Si quitá ramos lo que nos hemos 
atrevido a llamar el segundo libro, o 
sea las aventuras del duende, la histo­
ria gana ría en coherencia y calidad , 
pues el conflicto planteado al inicio 
sólo se resuelve al fin a l, y lo que hay 
en medio no altera en nad a e l núcleo 
argumental. El libro se reduci ría en 
número de páginas pero crecería en 
ca lid ad . 

Hubiera preferido que J o rge Ho l­
guín es tu vic> ra vivo para que pudiera 
rep licar a mis aprec iaciones~ también 
porq ue parece algo des leal hablar de 
alguien tan recién muerto, que no 
puede responder por su palabra, ni 
por el peso de la vigencia de su obra 
en e l tiempo. Me permit ió hacerlo el 
acercarme desprevenidamente a Gior-
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gio y a Madreselva. lo único que de él 
conozco: parte de su obra llamada a 
vivir o a perecer por sí misma. El 
tiempo tendrá la última palabra. 

Lo demás es información tomada 
del periódico: que vivía en Copenha­
gue desde 1982, que allí murió a los 
37 años. Que era bailarín, coreó­
grafo , actor, pintor, escritor , carica­
turista, fotógrafo, guionista . De su 
obra escrita se conocen: Giorgio 1 
(Tiras no cómicas), Fútbol en las 
nubes (Cuento de Navidad), Mariela 
de los espejos y otros cuentos y dan­
zas privadas ( Manual de rituales). 
Tenía en preparación Giorgio 11 y 
San Jorge de Caramelo o La Virgen 
voladora. 

BEATRIZ HELENA ROBLEDO 

Discursos, homilías, 
• evocactones 

Ensayistas · 
Clru A ljonsu Lobo Serna (wmptlaúor) 
B1bhoteca de Autores Ocañeros. lnst1tuto Caro 
y Cuervo. Bogotá. 191!1!. 389 págs. 

Si el título de este libro hubiera sido 
M iscelánea. sería menos inj usto con 
el lector. porque luego de recorrer sus 
casi cuatrocientas páginas encuentra 
toda clase de géneros, pero el que 
más escasea es el ensayo. 

Es lamentable que este último tomo 
(número 20) de la Biblioteca de Auto­
res Ocañeros peque de tanta ligereza 
en la selecció n de textos y de tanta 
generosidad en la escogencia de los 
autores, contradiciendo los paráme­
tros que señalaron el rigor y la cali­
dad de to mos ante riores, como los 
dedicados a los Felibres, José Euse­
bio Caro, Luis Eduardo Páez Cour­
vel. los cronistas y la histo ria de la 
ciudad de Ocaña. 

En Ensay istas. la constante es la 
improvisación para un desordenado 
y desigual collage de discursos, homi­
lías, conferencias. prólogos de anto­
logías, semblanzas humanas, comen­
tarios de libros, evocación de ciudades 
y paisajes, notas necrológicas, cróni-
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cas aldeanas e , incluso, una carta. Y 
en ese pintoresco álbum retórico muy 
pocas veces asoma la cabeza esa 
sobria figura del ensayo. 

Son veintiún autores , entre anti­
guos y contemporáneos, reconocidos 
e inéditos, estudiosos y frívolos, que 
no cumplen con la intención del anto­
logista, de presentar "un buen número 
de letrados que han dado lustre a la 
comarca nortesantanderiana de Oca­
ña". Y conste que la provincia sí tiene 
ensayistas que merecían la promo­
ción en el pulcro estilo editorial de 
esta colección. 

Lucio Pabón Núñez, Jorge Pacheco 
Quintero, Leonardo Molina Lemus, 
Ciro Alfonso Lobo Serna y Páez 
Courvel han incursionado con éxito 
en este género, y sus textos son los 
que más se aproximan a cumpli r con 
las exigencias del título de la antolo­
gia. Sin embargo, comparados con 
otros trabajos, éstos son artículos de 
tono menor, sin el rigor, la investiga­
ció n, las alternativas, hipótesis y con­
clusiones del verdadero ensayo. De 
Pacheco Quintero. por ejemplo. se 
escogió un prólogo a la Antología de 
Ja p oesía en Colombia, con intere­
santes planteamientos sobre los perío­
dos renacentista, barroco y neoclá­
sico, pero sin la profundidad de otros 
estudios suyos sobre el mismo tema. 
De Pabón Núñez, una evocación 
lírica de Florencia y un discurso con 
motivo de los ochenta años de la 
Constitució n de 1886, teniendo él, 
como tiene , eruditos ensayos sobre la 
hispanidad, el Quijote, Primo deRive­
ra y la guerra c ivil española. Y de 
Páez Courvel , un discurso almiba­
rado sobre el paisaje santandereano, 
para la sesión solemne de un centro 
de historia. 

El antologista, que tampoco acierta 
en la escogencia de sus textos, reco­
noce que las "muchas horas de repaso, 
de estudio y de selección para encon­
trar los ensayos, no siempre totales 
por falta de espacio. signifique haber 
hallado lo mejo r que, en ese género. 
escribiero n". Y al referirse a los ensa­
yistas más recientes confiesa haber 
sacado sus escritos de periódicos de 
provincia o de diarios bogotanos. 
aspirando a leerlos algún día "con un 
estilo más castigado". 
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